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DE ACTUALIDAD 

La tristeza de odiar 
La inventiva de García no es mu

cha, que digamos. Su manera de ha
cer política tampoco es muy compli
cada ni difícil. Sus recursos dialéc
ticos, cabrían en una lioja de papel 
de fumar. Para García, la cosa re
sulta sencillísima: toda persona que 
«jerce influencia ó que ostenta cargo 
político, es cacique. Todo aquel qu» 
Do se le une en sus cruzadas del odio, 
es un vil ó un mal sujeto, capaz de 
"Vender au conciencia. En cambo sus 
amigos, sus aduladores, son unos 
bienaventurados. 

Uon estos principios inmutables; con 
algún conocimiento de psicología de 
la multitud,—enemiga sistemática de 
toda política imperante—;con arte pa
ra azuzar las malas pasiones da los 
envidiosos, que abundan; y con desa
prensión para no usar de la verdad 
sino muy parcamente, su labor demo
ledora no le ocasiona grandes quebra. 
deros de cabe/a. Cuando una persona
lidad política ó un funcionario públi
co, acceden á los deseos populares, 
él lo atribuye á miedo, ó á éxitos de 
su campafia; á todo menos á lo que 
sería lógico y justo suponer. Si, por 
el contrario, aquel funcionario no ae 
somete á exigencias de agrupacio
nes enemigas del orden. García, ya se 
«abe, saca el Cristo de la tiranía, pa
ra acabar maldicieíido—como en las 
iiarzuelas del antiguo régimen—á los 
opresores del pueblo. 

Con semejante manera de razonar, 
no hay fracaso posible. Si h esto se 
añade su habilidad para escribir con 
pseudónimos distintos, á fln de hacer 
creer que cuenta con un gran núcleo 
de opinión, se tendrá una clara idea 
de la ponderada travesura y del inge
nio del amigo. 

Yo amaba entonces á todas ellas indistintamente; 
por eso estoy hoy tan triste, por eso estoy tan doliente; 
porque no fijé mi amor, en una mujer concreta... 

Por eso he pasado toda mi tediosa juventud, 
víctima de uuá incurable y maléfica inquietud... 
No maldigo esa inquietud, pues ella me hizo poeta. 

Andrés González Blanco. 

* * 
Más, convengamos en que la cosa 

va ya resultando aburrida. Tanta te
nacidad, tanta consecueneía, tanta 
perseverancia solo para cultivar un 
odio, nos parece una triste aberración. 
Ir, toda una vida, con un odio al hom
bro; cuidarlo como si fuera una plan
ta inapreciable; alimentarlo un día y 
otro, como á un hijo predilecto, es 
para nosotros intwmprensible. 

Aunque haya quien quiera vilipen
diarnos, nosotros tenemos una con
cepción más amplia de la vida y de 
las cosas. Nosotros sentiríamos la inu
tilidad de nuestra existencia, si la 
"Viéramos agotarse estérilmente al ca
lor de un odio como ese. Debe ser 
amargo no reir, y no llorar i veces, 
y tener los labios persistentemente 
contraídos en una crispación de en
vidia. Debe ser triste. Y seguramente 
6a feo; y positivamente es innoble. 

~NOT&S PALATINAS 
(POR TELÉGRAFO) 

Madrid 1 á las 20 

A causa del Consejo no ha despa
chado Maura con el Rey. 

Don Alfonso ha permanecido toda 
'a mañana en su. despacho, trabajan
do con los altos palatinos, no reci
biendo audiencias. 

Jugando ayer tarde al polo en el 
hipódromo de la Castellana^ el caba
llo que montaba el Rey resbaló resul
tando el soberano con una ligera ero
sión en la pierna. 

Volvió á montar y siguió jugando 
Sanando el partido. 

El accidente carece de importan
cia. 

j ^ poe tas jóvenes 

hxvi iejítseucia 
Para «La Mañana» 

^as mujeres me han robado la mitad de la existencia, 
'inasque me atormentaron, porque no me han com

prendido; 
otras, que me atormentaron, porque nunca me han 

querido; 
^vándose en sus desdenes girones de mi concien

cia... 

^r ellas, he padecido crueles horas de ausencia, 
porque he soñado en aquellas que jamás he poseído; 
noy mi corazón es una turaba, pero ha sido un nido 
««»loí floridos y alegre» días de MÍ adoUícenci».,.' 

P O R TELÉGEAFO) 

Madrid 1 á las 20 

Se ha celebrado el anunciado Con
sejo en el domicilio de Maura. 

Empezó á las once y terminó á la 
una y treinta. 

Se estudió un importante proyecto 
del Sr. Rodríguez Sampedro creando 
un curso superior del Magisterio que 
Uev̂ a aparejada la reorganización del 
personal normal. 

Se ultimó la redacción de la escri
tura de adjudicación de la escuadra. 
La escritura integrará el pliego de 
condiciones y los demás documentos. 

Se despacharon además varios ex
pedientes de escaso interés. 

El Sr. Besada nos dijo al salir que 
no intervino para nada en el Consejo. 

Como la clave del Consejo podía 
consistir en la rectificación del plan 
parlamentario, preguntamos á La 
Cierva contestándonos que seguiría 
todo igual y que se discutirla en el 
Senado el proyecto de Correos. 

SI0I1E5 
B ^ b r á e x p o s i c i ó n 

Sia temorial bdMShorno de un fiMeaso, 
podemos asegurar que habrá Exposición 
de Bellas Artes en Ctrtagen >, durante los 
próximos festejos de feria. 

Y habrá Exposición, patrocínenla ó nó 
las garantías de un resultado positivo, 
porque quieren que la haya los artistas 
cartageneros y los artistas cartageneros— 
Branqui lo ha dicho en plural—son mo
destos en este punto. 

Y la Exposición, será un desquite al Ar
to; será uua satisfaoción da Cartagena á 
las artes plásticas y un homenaje á sus 
amadores que tan gallardamente han sos
tenido el tesoro dÍTÍno de sus prerrogati
vas. Será una confesión de entusiasmo de 
los cartageneros y una revelación de fe, 
acaso base de nuestro porvenir artístico, 
principio de un florecimiento glorioso de 
nuestra juventud. 

La idea magnífica, la idea excelente de 
esta Exposicióuríio se deb«á nad^; no se 
debe á los propulsores de la fracasada ha
ca un año, ni puede deberse en modo al
guno á mi pobre iniciativa, desmañada y 
oscura; la idea grandiosa de celebrar una 
Exposición de Bellas Artes con motivo de 
los festejos, se debe k la oportunidad; ha 
sido impuesta categóricamente por las cir
cunstancias, palpitaba en el corazón fran
co de los artistas y en el entusiasmo del 
público, repicaba á gloria en el pensamie»-
to de todos. 

Asi, no tema Octavio Bianqui, mi ad
mirado amigo; la idea fracasó hace un 
año porque no halló medio apropiado, por 
que, fatalmente, habla de ser así. En pri 
m¿r lugar, porque allí sfe trataba de una 
asOciaófón casi prrótectora y la protección 
mutua entre arti8tti8j por deegmcra, nó há 
si'k) nunca incubadora de Avooiaciones. 
De no haber fracasado en gérmeni hubiera 
fracasado después. 

Los que intentaron llevar á la práctica 
aquella idea^ entre los cuales ai no recuer-, 
do mal se hallaban los distinguidos artis
tas y amateurs, González Billón, Spot'tor-' 
no. Rentero, Moneada, y creo que Reque
na'y algunos más, podWan descubrir cu
riosidades que poderosamente asombra
rían por parádógicas. 

Pero estas curiosidadei que obstruye
ron el camino de aquellos decidido^ tno 
habrán de obstaculizar el nuestro, que no 
es el mismo. Y si lo iotentaran, peor para 
loi del intento. 

No se trata, repetimos de creiÔ  una aso
ciación, ni siquiera de' formñlar un Con
cuño cen medallas distribuidas equitati
vamente, ó un Concurso con premios en 
metálico, demasiado sugestivo por lo del 
metal, ee trata de una Exposición en la 
que cada cual exponga sus producciones 
al juicio público; los aficionados y los 
maestros, todos modestamente, sin triqui 
ñuelai ni odios, fraternalmente, como una 
exhibición de trabajos. Y como para esto 
no hace falta otra cosa que expositores, y 
los expositores los hay; como la voluntad 
es bastante y etí este caso rebosa lá vbliiri-

tad el alma de todos, ho aquí qne sin te
mor al bochorno de un t'racatio, podemos 
asegurar que habrá Exposición. 

• * 

Varios de los artistas aludidos en nues
tra crónica del 29, han respondido con su 
adhesión incondicional á la idea expuesta. 

M flotable Bianqui, en carta que repro-
doeimos ayer, desliza la autoridad do KU 
opinión muy entusiísta y termina con la 
oferta valiosísima de cuanta.-; obras suyas 
y edtudios de su discípulo Bou, tenga á 
mano. 

Particularmente, nos ha reiterado su 
entusiasmo Bianqui y su eferta de obras 
que nlcanzará unas* cincuenta. 

Alejandro Escribano, esto singular ama
dor del arte'intenso de los grandes maes-
tn).s dé Aleniánia y de Francia, este es-
quisito dibujante, este complicado y raro 
Alejandro Escribano, también se ha ofre
cido incondicionalmente con el bagaje 
delicioso dó sus caricaturas. Y como Es
cribano otro joven de grandes esperanzas, 
el Sr. Saez. El ilustre Robledano concu
rrirá con vsrias de sus «cosas». Y varias 
señoritas han manifestado ya su propósito 
de exponer lienzos y tablas manchados 
con el prioiOr de sus pinceles. 

Andrés Plazas, cuya devoción y cuyos 
trabajos por el arte y por los artistas no 
habrá olvidado Cartagena, se adhiere 
también á la idea y una vez más se dispo
ne para seguir el movimiento artístico y 
ayudar á su mayor esplendor. 

¿Y habrán de faltar Pórtela y González 
Billón, Sanz, Ros, Siles, Díaz Spottorno, 
Amaré, Requena, Molino, habrán de faltar 
uî o siquiera de los artistas cartageneros? 
Todos ellos hrin hecho exposiciones en di
ferentes establecimientos, todos ellos han 
expuesto sus obras diferentes veces ¿ha
brán de negarse ahora, en las circunstan
cias actuales, en el único momento crítico 
iqúe se presenta y en una Exposición á la 
cuál prestarán indudablemente el apoyo 
hioral necesario la autoridad del Sr. Sán
chez Arias y la Junta popular de festejos? 

No se negarán. Con una voluntad bas
ta. Con voluntad se ha organizado todo el 
programa de fiestas para este año y con 
voluntad se organizará este número que 
no es idea de ninguna persona sino impo
sición de las circunstancias. 

J. Rodríguez Larrosa. 

poiim lyAERiCfls 
(POR TELÉGRAFO) 

Madrid 1 á las 20 
Se a s ^ u r a que el principal objeto 

del Consejo de Ministros celebrado 
esta mañana, ha sido tratar de los 
asuntos de Marruecos, no por las no
ticias de la agitación reinante en el 
Imperio, sino por la dimisión presen
tada por el Sr. Merry del Val. 

Se ha hablado también de que el 
sefior Allendesalazar se ha hecho so
lidario de la conducta abservada por 
el Sr. Merry en la embajada de Fez. 

Al salir del Consejo, los Ministros, 
negaron en absoluto que se hubiera 
tratado de asuntos de Marruecos. 

El Consejo de hoy ha levantado 
gran revuelo político insistí endose en 
qué se habla tratado de la inmediata 
suspensión de las sesiones de las Cá
maras, aunque nada so dice que ten
ga fundamento oficial. 

PRECISAMENTE 
El afamado/««« Ft í í^ r procurador 

no de los Tribunales, como ál afirma, 
sino de las míseras habichuelas famí 
liares, que como connprenderás, caro 
lector, no es lo mismo, nos endilga 
desde eLa Tierra», órgano muy propio 
y natural de lasraentaüas habichue
las, de los melones y demás hortali 
zas, un escrito queriendo probar 7>re-
dsamcnte, que ha quedstdo incumpli
do en las pasadas elecciones de con 
cejales el artículo 22 de la nueva Ley 
electoral; y lo que ha probado, pi^ci-
samante, es que no sabe digerir iotiue 
lee. 

Y conste que quien esto escribe no 
es letrado, ni procurador siquiera. 
¡Ah!... si tuviera el título de abogado, 
ya podría codearse y hasta zambullir
se en medio de la dinastía de los Va
sos, esa dinastía que para fortuna de 
sus individuos y bien de sus estoma 
gos repletos, ha acaparado la morali
dad, el talento, la simpatía, todos ios 
dones de esta tierra, pródiga y fe
cunda. 

Pues bien, lector paciente, ese deli
cioso Juan Vulgar, eterno protestante^ 
ie cuanto él no dirija, fomente ó qorĵ j 
Venga, acaparador patriarcal de todo 

lo más sustancioso para la mejor di
gestión de los suyos, embaucador des
acreditado de gentes sencillas y bon 
da4o9as, arremete hoy contra cinco 
dignos letrados y concejales electos 
que han osado demostrar al pueblo lo 
que sa patentizó de modo indudable 
en las elecciones últimas; que el sefior 
García Vaso no conocía la Ley electo
ral, que cometió torpeza feobre torpe
za y que por culpa suya, precisamente 
deijaron de llevar su representación al 
Ayuntamiento los gremios y la Liga 
de Vecinos. 

Y para contrarrestar esta demo^ra-
ción, para convencer á los que inocen
temente encomendaron su dirección 
en las elecciones á dicho letrado, de 
que éste, lejos de ser torpe, es hombre 
vivo, que se pierde de vista, no han 
encontrado otro recurso que sacar á 
colación la insignificante errata come
tida al imprimir la relación de los lo
cales en que habrían de constituirse 
las mesas, errata que, por otra parte, 
fué rectificada por la Junta municipal 
del Censo en la forma y siguiendo el 
procedimiento que determina el refe
rido articulo 22 de la vigente Ley elec 
toral. 

Pero aunque esta rectificación no se 
hubiera hecho, el vicio en que parece 
ser fundamenta Juan Vulgar la nuli
dad de las elecciones, no existe, es to
talmente inexacto. Dice el citado artí-
.culo 22 que la Junta municipal del 
Censo «designará el local de cada co
legio de manera inequiooca, dando 
preferencia á las Escuelas y edificios 
públicos>. Y como el locará que se ha
ce referencia en el articulo de «La 
Tierra» era el colegio público de uifias 
de la calle del Aire, creemos, y con 
nosoti'os le creerá toda persona de 
buen sentido y de intención sana, que 
el iocaí estaba designado dé modo ine-
qidooeo, que es lo que quiere y ha pre 
tendido el legislador. 

Porque hay que tener en cuenta que 
los edificios donde están instaladas las 
escuelas públicas se distinguen de los 
demás en que en sus balcones aparece 
el escudo oficial en que asi se expre 
sa y ef asta-bandera correspondiente. 

Y siendo esto así, es dable afir 
mar en buenos principios de lógica, 
que el local no estaba designado por 
que en vez del número 30 sa fijó el 32 
ala escuela pública de niñas de la calle 
del aire? ¿Cabe procediendo de buena 
fé, fundar la nulidad de unas eleccio 
nesenuna minucia de tal géneio y 
que en debido tiempo fué rectificada? 

Créanos Juan Vulgar, el sin par 
línchador de cosas vanas; dedique su 
actividad á extraer raigones, ya que 
demuestra afición al oficio hablando 
nos de muelas en su articulejo. Condi
ciones no le faltan, y en la puerta de 
Murciaóenla explanada del Muelle 
estaría muy en su papel, con su gorro 
de turco, pregonando su elixir mara-
Títioso, que es la panacea de todos los 
males. 

Precisamente, para sacamuelas no 
tiene precio. 

A'. 

MAZARRON 
Anoche ocurrió una desgracia «n 

la mina «Triunfo». 
El desgraciado fué Francisco Mo

reno Hernández, dé 16 años de edad, 
con domicilio en la diputación de los 
Rincones, que resultó muertoj en el 
acto á consecuencia de un desprendi
miento de terreno. 

En el lugar del suceso presentóse 
Si juzgado. 

* * 
Ha regresado de la capital el se

cretario de este Ayuntamiento don 
Jesualdo Gomtález y señora. 

Deseamos venga completathénte 
restablecido de la enfermedad que 
padecía. 

La Cámara oficial Agrícola ha mu
dado su domicilio, sita este en la ca
lle de Las Tofres en los altos del ca
fé del Pasaje. 

Cl trneiM 9ordo 
No se asusten, que lo que fué ya pa 

só, y aforlunadlmente... no ha pasado 
nada. 

¿Se dieron ustedes cuenta de un fuer
te porrazo que ayer por la mañana, ca
si á las once, se sintió en Cartagena? 

Yo creí que se trataba de un portazo 
que hizo temblar mi casa, y no paró 
mientes en ello, pprque al cabo estos 
acctdentM los remedia un carpintero 

con buena mano y buena garlopa. Y 
yo tengo la fortuna de no ser propie
tario. 

Pero luego, cuando salí, me han pre
guntado muchos si había sentido el 
golpazo, y es coincidencia, que á una 
misma hora, se produjera el coscorrón 
en una porción de casas. 

Algo intrigado ya, he preguntado: 
¿Sabe V. algo de eso? 

Y todos me han dicho: «A las once, 
un golpe que'extremeció la caSa..'éi, 
creí que era un portazo». 

i Al diablo la» puertas que se confa
bulan, para ,meter á uno en confu^ón! 

Yo estoy muy escamado. 
Estos golpecitos son alarmantes. 
Nadie se explica la causa del de ayer 

y todos afirman que el cachiporrazo 
fué de ordago. 

Si siquiera fuese uno devoto de San 
Pascual Bailón, habría que tomarlo á 
chanza algo pesada del regocijado 
santo, que por un fenómeno algo ex
traño, pone sus habilidades de danza
dor sempiterno, al servicio de cual
quier acreditado empresario de pom
pas fúnebres. 

Pero es el caso que nadie dá razón 
de la cosa, y que yo sigo perplejo, y 
conmigo mucha gente. 

Este trueno gordo, que nadie sabe si 
vino de arriba ó de abajo, es para ha
cer sudar al campanil de Santa María 
de Gracia. 

Por mi parte, mientras no investigue 
las intencioncitasque se trae el exótico 
estampido, estoy que no me llega la 
camisa al cuerpo. 

Y si que á más de dos, no les llega 
ni la elástica. Porque entre las leg sla-
tivas revoluciones de arriba, las sísmi
cas convulsiones de abajo, y otra serie 
de catástrofes que se ciernen y están 
por cerner, anda la cosa que para to
mar fósforos. 

a 

HXcrcaiio de wgtaies 
Telegrama directo, de nuestro corret-

ponsal HENRT CAIL Y COMPAÑÍA, de 
Netccastle-on- Tyne: 

Plomo. 
Plata.. 

1 A LAS 20 

... £ 13-6-10 V 
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LONBRIS 1. 

Marcas ordinarias, ton. £ 21-1-3 

Efemérides Car tageneros 

2 DE 
Año IBOO.-rProhibeee por el Ayuntn-

miento de Cartagena que «e pongan en 
las ventanas y paredes de las casas «ropas 
de vestir> para el ornato de las calles por 
donde hubiere da pasar la procesión del 
Santísimo Corpus Cbrisü. 

Año 1590.—Manda el Ayuntamiento 
de Cartagena en su cabildo de este día, 
que se compren romanas y pesas, y nom
bra un fiel para el peso de las frutas que 
entren y sé vendan en la ciudad. Este fiel 
se estableció en un almacén junto al Ma
tadero. 

Año 1788,—En la jnnta celebrada hoy 
en Cartagena por la hermandad de los 
Cuatro Sontos, es prraenfcada por su direc
tor y padre espiritaal D. José María Che-
riguini, «una reliquia de San Isidoro» que 
le fue entregada como piadosa dádiva por 
doña Maria Bell y Rodón, hermana de eí-
ta congregación, 

Después de reconocida y examinada en 
debida forma la autenticidad de esta reli-
qui«, se «coeaáa por k Justa, que mien
tras no se concluyera la obra de la capilla 
quedara depositeda en podar de dicho pa
dre espiritual. 

En la mieunaa Junta se acordó se dieran 
las gracias al Ayuntamiento por su acuer
do de asistir siempre á la fiesta principal 
de los Cintro Santos. 

' - ' " — - - I . " - 1 . I - — ^ — i i - i . i i i — • • i ^ ^ i n i i i 

LauNmií 
Alinorcsmos, y mated la paja.~ 

No cesamos de oír constantemente á 
los directores del conglomerado, que 
el haber obtenido ocho puestos en las 
{.asadas elecciones, se debe unica-
me»teá la buena dirección de D. Fu
lano ó á la compra de votos de don 
Zutano, ó al cambio de papeletas he
cho en la puerta de tal colegio por 
D. Mengano. Y hablan con tal aplo
mo de que las ocho crncejalias se les 
deben á ellos, que dá miedo peniar, 

ai esta gente tan vanidosa pudiera 
slgún día conseguir el tener en sus 
manos los destinos de este pueblo. 

Porque tan engreídos están, tan se
guros cada uno de por sí, de que ha 
obtenido un triunfo personaUsimo 
por la buena dirección del tinglado, 
ó por el derroche de su dinero, ó por 
coaccionar entre los electores, que 
ya les parece estrecho el Circulo, y 
se creen con derecho á ejercer un» 
especie de dictadura sobre los corre* 
ligionarios. Y no exageramos; los hay 
que les dicen á gentes de cierta po
sición y de méritos sobrados dentro 
del partido: - vaya usted al Ayunta
miento, y pida el expediente de la 
plaza, y á otros:—vayan ustedes aho
ra mismo, y levanten un acta al se
cretario. A todo esto, sin consultar 
al jefe, ni al comité, ni á los cerreli-
gionarios, ni á nadie. Les basta la 
satisfacción da poder decir luego: yo 
les he mandado que... 

Claro que nos parece muy bien la 
obediencia, siempre que el que les 
mande, sea el «buen tirano» de que 
hablaba Ganivet. Y después de todo, 
si le reconocen como tal, aquello de
be ser una balsa de aceite. 

* 
* * 

Pero no; los ocho puestos obtenidoe 
por las oposiciones en las «lecciones 
pasadas, no se deben ni ó D. Fulano 
ni á D. Zutano, ni á D. Mengano. Se 
debe única y exclusivamente, á un 
grupo de muchachos jóvenes, que ha 
luchado denodadamente, con la «ner-
gía de la edad, yendo de casa ©n ca
sa, por las minas, por las c u e v ^ la
borando incesantemente, trabajando 
solos en la rectificación del censo, 
casi aprendiéndolo de memoria. 
¿Quién so atreve á negar, á dudar si
quiera, que las ocho concejalía» se 
deben única y exclusivamente A los 
trabajos de la Juventud Republicana? 
Claro que les favorecía también el 
instinto de las gentes insooncienteHí 
de ir siempre contra los gobernantes; 
los mitins, donde tantas cosas absur
das se han dicho á los obreros, apre-
pósito de los impuestos; el hacerles A 
las gentes creer que va á venir la In
quisición dentro de un par de mesea. 
Todo eso ha formado una atmósfera, 
cuando faltaban horas para las elec
ciones, que les ha ayudado indutte-
blomente. 

Y ahora lo que és de lamentar,—y 
en esto creemos defender á loa ver
daderos republicanos con bastante 
menos interés que lo hace Calahonda 
cuando bombea á los jafos,—lo de la
mentar es que esas concejalías, por 
las que tanto ha trabajado la Juven
tud Republicana, hayan vt^aido & 
manos de unos cuantos señores des
pechados, que no llevan otra idea 
que satisfacer un odio personaUsimo 
desde la acera do enfrente. 

* * 
Una de las promesas dé qué mi« 

han abusado en los micins, ha Sltfo la 
del mejoramiento de la clase obrera. 
Y Calahonda, un día y otro no cesa 
de lamentarse délo mal que anda es
to, de que el Ayuntamiento no renie-
dia la crisis, como si el mallopadie-
raa remediar desde el municipio. La 
crisis no és solo de aquí, ni de lapro-
vincia, ni siquiera de Espalla; es 
mundial. 

Y quizás no haya necesidad de ir 
tan lejoa para^íjon vencerlo de que no 
solo á los obreros, sino á todos, nos 
está poniendo entre la espada y la 
pared. Sondee usted Sr. Calahonda i 
D. Fulano, ó á D. Zutano, ó á don 
Mengano... 

(3*** 

Croniqullla.—Es este Calahonda 
el mismísimo demonio argünieíntando 
en contra, pero es un demonio des
memoriado, circunstancia esta que le 
hace descender al nivel del más ino
cente é insignificante de todos los 
diablejos. 

íQué dirán ustedes, queridos lecto
res, que se le ocurrió decir ayer, 
después de haber dicho en ocasión 
reciente, que el Municipio estaba en 
condiciones de no pod'r contar una 
peseta? 

Pues que ese mismo Municipio «vi
ve prósperamente, tanto que puede 
atar perros con longaniza!» 

Y lo dijo en lérío, poniendo en-


